Aprende en comunidad
Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
¿Cómo puedo experimentar el poder de Dios?
«Les digo la verdad, todo el que crea en mí hará las mismas obras que yo he hecho y aún mayores, porque voy a estar con el Padre.» (Juan 14:12).
Cuando pensamos en la noción de «poder», tal vez nos venga a la mente la fuerza física o la fortaleza mental. Aunque Dios sin duda desea que experimentemos salud física y lucidez mental, Él también desea que experimentemos su poder sobrenatural.
En la Biblia, está claro que nuestro Dios, revelado a través del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, es poderoso. Él creó el mundo y sostiene el universo con el gran poder de su Palabra (Hebreos 1:3). El Señor desplegó su poder ante su pueblo de muchas maneras en el Antiguo Testamento. En el Nuevo Testamento, la vida y las obras de Jesús revelaron su poder sobre la enfermedad, sobre las fuerzas espirituales e incluso sobre el sepulcro. Después de la resurrección de Jesús, Dios envió al Espíritu Santo para que pudiéramos tener el poder para hacer las obras del reino hoy (Hechos 1:8). Sin duda, ¡el Señor es poderoso! ¿Pero cómo experimentamos tú y yo su poder? Ésa es la pregunta que examinaremos en este volumen.
	
¿Es la primera vez que enseñas Aprende para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
¿A quién acudes cuando necesitas consejo? ¿Por qué?


Todos necesitamos personas a quienes acudir cuando necesitamos consejo o ayuda. Mientras más amigos tengas, más opciones tendrás de recibir consejo y ayuda en diferentes áreas de la vida. Quizás tengas un amigo a quién recurres para que te sugiera un restaurante local, pero puede que nunca vayas con él para que te ayude con un proyecto en el hogar. De manera similar, a lo mejor tienes un amigo a quién puedes llamar cuando tu automóvil hace un ruido raro, pero nunca recurrías a él para pedirle consejo acerca de cómo educar a tu hijo adolescente.
Cuando necesitamos sanidad, debemos acudir primero y de inmediato a Dios. Aunque podemos recibir una atención excelente de los médicos, la fuente máxima de toda sanidad es el Señor. El conocimiento eficaz, la sabiduría y la habilidad de los doctores y las enfermeras todos son regalos de Él. ¡Podemos estar agradecidos por los profesionales de la salud y por todo lo que hacen! Pero a veces la enfermedad, las dolencias y la condición de la persona va más allá de la intervención médica, y nuestra única opción es una sanidad milagrosa. En esos momentos, o en los que necesitamos cualquier otro tipo de sanidad, nunca estamos sin esperanza.
Observa
Al mirar este video, considera esta pregunta: ¿Tú o alguien a quien amas tuvo que enfrentar un problema de salud? ¿Qué papel desempeñó la oración en tu experiencia?

	
PREGUNTA
¿Tú o alguien a quien amas tuvo que enfrentar un problema de salud? ¿Qué papel desempeñó la oración en tu experiencia?



Considera lo que dice la Biblia
La Biblia nos enseña a acudir al Señor en todo tiempo y por cualquier motivo. Pedro animó a los primeros cristianos a que pusieran sus preocupaciones y ansiedades en las manos de Dios (1 Pedro 5:7). No solo vamos a Dios en una crisis. Debemos buscarlo cada día por cualquier necesidad que tengamos. Sin embargo, no podemos negar que los grandes desafíos nos hacen más conscientes de nuestra necesidad de recurrir a Dios.
A veces, cuando estamos desesperados, tomamos medidas desesperadas para obtener resultados. En algunos casos, los esfuerzos normales y cotidianos no resultarán. A veces, necesitamos de un milagro porque enfrentamos lo imposible. Creemos en un Dios que en esos momentos puede intervenir de manera sobrenatural.
Ve a Dios y ten fe a favor de otras personas
Lee 2 Reyes 5:1–3.
En estos primeros versículos, se nos presenta a Naamán, un hombre muy poderoso. Pero es una criada judía anónima quien ayudó a este comandante influyente. La lepra era una enfermedad terrible a nivel físico, emocional y social. En la cultura judía, los leprosos eran marginados, destinados a morir una muerte terrible lejos de su familia y sus amigos. De hecho, a menudo la lepra se consideraba un castigo divino.
En su patria, Naamán todavía tenía contacto con su familia y cumplía su función como general. Pero este hombre de alto rango no tenía esperanza de tener una vida plena y un futuro.
La criada tenía motivos para no ayudar a Naamán. Fue llevada cautiva durante una invasión a Israel. Es posible que Naamán dirigiera al ejército que invadió su patria. Sin embargo, de algún modo, ella quería lo mejor para Naamán y creía que la sanidad de Dios era posible para él. ¡Qué fe y compasión tan asombrosas!
	
PREGUNTA
¿Cómo es recurrir a Dios y tener fe a favor de otras personas?



	PREGUNTA
¿Qué excusas impiden a la gente creer que otros pueden ser sanados?


Ve a Dios y renuncia a las esperanzas menores
Lee 2 Reyes 5:4–8.
Naamán recibió un plan de su rey. Él vivía en un mundo donde los títulos y las posiciones eran importantes. Así que, siguió la instrucción y fue directamente a la persona que consideró que era la más importante en Israel con una carta de recomendación de la persona más importante en Aram (que en la actualidad es parte de Siria). Daba la impresión de que su propósito era comprar su sanidad, Naamán cargó su caravana con plata, oro y ropa.
Parece que Naamán estaba confundido, pensando que conseguiría algo tan grande como un milagro de Dios llevando cosas de menor valor. Ni su estatus de general sirio ni la recomendación de su rey podían influir en la respuesta del Señor. Incluso las riquezas que llevaba no podían comprar su sanidad. Naamán, cuyo ejército había oprimido al pueblo de Dios, sin duda no tenía idea de cómo intervendría el Dios verdadero.
	
PREGUNTA
¿Cuáles son algunos ejemplos de cosas en las que la gente confía más de lo que confía en Dios?



	PREGUNTA
¿Has descubierto que Jesús es superior a cualquier otra esperanza?



	PREGUNTA
¿Cómo le explicarías la esperanza que tienes en Jesús a alguien que no lo conoce?


Busca a Dios, confiando en su voluntad y sus caminos
Lee 2 Reyes 5:9–14.
¡Eliseo ni siquiera salió a saludar a Naamán! ¿Acaso no sabía lo importante que era él? El profeta no realizó una gran proeza ni hubo que pagar un precio por ella. ¿No sabía Eliseo lo que Naamán podía hacer y dar?
Naamán estaba tan ofendido por el aparente desprecio de Eliseo que casi dejó su sanidad de lado. La reacción de Naamán sacó a luz su arrogancia y confusión. En lugar de someterse con humildad al plan del Señor, su respuesta surgió del orgullo. En su vida complicada de riqueza y poder, Naamán no entendía la simplicidad.
Finalmente, cuando obedeció Naamán fue sanado, pero de una manera que él jamás hubiera imaginado o escogido. El deseo de Naamán de que las cosas se hicieran a su manera casi le costó experimentar el milagro. Éste es un buen recordatorio para nosotros cuando buscamos al Señor para recibir sanidad. No debemos ir con exigencias y plazos. Debemos hacerlo confiando que el reino de Dios vendrá y que su voluntad se hará … en el momento justo.
	
PREGUNTA
¿Por qué es tan difícil confiar en la voluntad de Dios y en sus caminos?



	PREGUNTA
¿Cuál es el problema de acercarnos al Señor con nuestras exigencias y nuestros plazos?



	PREGUNTA
Cuando reflexionas sobre tu vida, ¿qué has aprendido acerca de confiar en los tiempos de Dios?


¿Lo sabías?
	La palabra hebrea para describir el problema físico que enfrentaba Naamán es tsara. Este término se usaba en el Antiguo Testamento para describir varias enfermedades y problemas de la piel, hasta la lepra. Por esta razón, no está claro si Naamán tenía la enfermedad que hoy se llama lepra o un problema diferente en la piel, porque sus síntomas no se describen en detalle. Lo que sí sabemos es que la enfermedad era lo suficientemente grave como para impulsar a su rey a enviar a uno de sus grandes comandantes a otro reino y a un rey extranjero para buscar ayuda.





Reflexiona
Voy a Dios para recibir sanidad
Consideremos cuatro maneras en que Dios elige sanarnos. La primera manera es a través de la forma que Él creó nuestro cuerpo. La mayoría de nosotros espera que nuestro sistema inmunológico combata los resfríos. Esperamos que una costra se forme sobre una herida. A lo mejor no pensamos en agradecer al Señor cuando nuestro cuerpo se sana de manera natural de una lesión, pero ese tipo de sanidad es el resultado de cómo Él creó nuestro cuerpo.
Dios también puede obrar a través del cuidado médico. Así como el Señor dio a los israelitas sabiduría práctica para desinfectar y lidiar con las enfermedades en su tiempo, en nuestro tiempo nosotros también podemos apoyarnos en el buen consejo médico, las medicinas o las intervenciones quirúrgicas.
La tercera manera en que el Señor sana es mediante las intervenciones sobrenaturales, como eligió hacerlo con Naamán. Cuando Dios irrumpe y sana nuestro cuerpo, Él nos da un destello de su reino venidero. ¡Dios todavía demuestra su poder de esta manera!
Por último, Dios puede elegir sanarnos cuando lleguemos al cielo. Allí no habrá más dolor, sufrimiento, enfermedad y lamento. ¡Qué gran día será ése!
Cuando recurrimos a Dios para recibir sanidad, sabemos que Él escucha y nos sana. No siempre sabemos (o comprendemos) su método de sanidad y su tiempo, pero podemos confiar que Él sabe qué es lo mejor.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿Por qué tipo de sanidad (física, emocional, relacional o mental) recurres a Dios en esta etapa de tu vida?




	PREGUNTA
¿Cómo se ve en tu vida de oración diaria recurrir a Dios para recibir sanidad?



	PREGUNTA
¿Cómo estás aprendiendo a confiar en la voluntad de Dios y en sus caminos mientras buscas la sanidad para ti u otra persona?


Activa
Cuando oramos para que el reino de Dios venga y su «voluntad se cumpla en la tierra como se cumple en el cielo» (Mateo 6:10), estamos pidiendo por su toque de sanidad en cada área de nuestra vida. Si bien no siempre vemos sanidad sobrenatural, debemos seguir teniendo fe y orar por los enfermos como nos instruye la Escritura (Santiago 5:14). Todos conocemos personas que necesitan sanidad física, emocional, mental o relacional. Como creyentes, podemos hacer oraciones llenas de fe por sus necesidades, así como oramos por las nuestras.
Desafío
Haz una lista de personas que necesitan oración. Luego usa esa lista en tu tiempo de oración cada día. Asegúrate de que esos individuos sepan que estás orando por ellos. Considera compartir tu lista también con otros cristianos. Luego, haz una segunda lista para anotar las respuestas a esas oraciones. A medida que la gente por la que pides se recupera de la enfermedad, recuerda dar gracias y gloria a Dios, nuestro poderoso Sanador.
Peticiones de oración
	
Anota las peticiones del grupo y recuerda orar por ellas durante la semana.


Antes de la próxima sesión, continúa aprendiendo a través de los devocionales personales.
Lo que creemos
	
Doctrina official

La sanidad divina de Dios es una parte integral del evangelio. La liberación de la enfermedad es provista mediante la expiación (el sufrimiento y la muerte de Cristo para reconciliarnos con Dios). La sanidad es un privilegio de todos los creyentes (Isaías 53:4–5; Mateo 8:16–17; Santiago 5:14–16).

La importancia de esta doctrina

La difusión espectacular del mensaje pentecostal y el crecimiento numérico de los creyentes llenos del Espíritu Santo puede atribuirse en gran medida a la intervención milagrosa del Señor en la vida de personas con heridas, aquellas que sufren emocional, espiritual y físicamente. Muchos han experimentado el toque sanador de Dios a nivel personal. Algunas personas que estaban al borde de la muerte fueron restauradas con una salud plena. Sin embargo, a pesar de esta realidad, sabemos que no todos son sanados. La Biblia nos enseña acerca de la sanidad divina pero también declara que la muerte es una experiencia ineludible para todos (Hebreos 9:27). Aunque no podemos explicar por qué algunos son sanados y otros no, el Señor sabe y hace todas las cosas bien según el propósito que solo Él conoce. El hecho de que algunos no son sanados no niega el hecho de que Dios puede sanar, y que lo hace. En cada congregación pentecostal hay personas que han recibido su toque de sanidad sobrenatural.










Aprende cuando estés a solas
	
Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Voy a Dios para recibir sanidad
Lee 2 Reyes 5:1–14.
Revisa de nuevo la sección Aprende en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo también la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca de recurrir a Él para recibir sanidad?



Aprende cuando estés a solas
Día 2: Dios quiere que oremos unos por otros
Lee Santiago 5:13–18.
En este pasaje, Santiago enseña acerca del poder de la oración. El versículo 13 es un recordatorio importante de que debemos buscar al Señor en los tiempos malos y en los tiempos buenos. Si solo acudimos a Dios cuando necesitamos sanidad, puede que nuestro verdadero dios sea nuestra salud y nuestro bienestar en vez del único Dios verdadero.
Santiago nos da la pauta de cómo orar por los enfermos: reunir a los líderes espirituales, ungir a los enfermos con aceite, y hacer una oración de fe. No es una fórmula mágica: Dios no actúa de esa manera. Es un modelo para orar por sanidad, y podemos seguirlo con confianza. No sufras solo. ¡Busca a otros creyentes y recibe oración!
	
PREGUNTA
¿Por qué es tan importante recurrir a Dios en los tiempos malos y en los tiempos buenos?



	PREGUNTA
¿Qué significa orar con fe?



	PREGUNTA
¿Por qué la confesión habitual de los pecados debería ser parte de la vida de un cristiano?



Aprende cuando estés a solas
Día 3: Dios nos consuela para que consolemos a otros
Lee 2 Corintios 1:3–7.
El apóstol Pablo comienza esta carta a la iglesia en Corinto con unas palabras importantes acerca de la relación entre el sufrimiento y el consuelo. Recurrimos al Señor buscando sanidad de nuestro sufrimiento, y a veces Dios nos sana de la manera en que pedimos. Puede que otras veces no recibamos la sanidad que pedimos, pero podemos estar seguros de que Él siempre nos consuela. Gracias al consuelo que encontramos en Cristo, podemos consolar a otros. Esto significa que no sufrimos solos y en vano. En el reino de Dios, todo es útil, hasta nuestro sufrimiento.
	
PREGUNTA
¿Qué frase de nuestra lectura de hoy te ayuda más y por qué?



	PREGUNTA
¿Has experimentado el consuelo de Dios en un tiempo de sufrimiento?



	PREGUNTA
¿Cómo has podido consolar a otros como resultado del consuelo que recibiste?



Aprende cuando estés a solas
Día 4: Dios ora por nosotros cuando no encontramos las palabras
Lee Romanos 8:26–30.
A veces, cuando vamos a Dios en busca de sanidad, sentimos que no tenemos las palabras adecuadas, suficientes, o nuevas. A veces, ni siquiera sabemos cómo orar. Este pasaje nos anima con la verdad de que el Espíritu de Dios está presente en esos momentos. Él nos ayuda cuando nos sentimos débiles e incapaces de orar, si queremos renunciar y darnos por vencidos. Cuando nos quedamos sin palabras, Él conoce nuestro corazón y comunica nuestros deseos al Padre. Podemos confiar que el Señor da cosas buenas a los que lo aman. Podemos confiar en sus planes y propósitos. Aunque esto no significa que siempre recibiremos lo que pedimos, sí significa que podemos confiar que, algún día, todas las cosas se arreglarán y serán hechas nuevas.
	
PREGUNTA
¿De qué manera has experimentado al Espíritu Santo ayudarte cuando oras?



	PREGUNTA
Según el versículo 29, ¿por qué nos eligió y salvó Dios



	PREGUNTA
¿Cómo te alienta saber que el Espíritu Santo ora por ti y a través de ti cuando estás débil?



Aprende cuando estés a solas
Día 5: Dios envió a su Hijo para que seamos sanados
Lee Mateo 4:23–25.
Gran parte del ministerio de Jesucristo se caracterizó por sanidades y milagros. Él vino a promover los objetivos del reino de Dios sobre la tierra, y cada sanidad era un destello de su reino que vendrá. En el cielo nuevo y la tierra nueva, ¡no habrá más enfermedades o dolencias!
Jesús tuvo el poder y la unción para hacer grandes obras, pero ellas no terminaron cuando ascendió al cielo. Él envió a sus discípulos para que hicieran lo mismo (Lucas 10:1–23). Incluso dijo a aquellos que creían en Él que serían capaces de realizar las obras que Él hizo, y aun mayores (Juan 14:12). ¡Se refiere a nosotros! Pero siempre debemos recordar que es Jesús el Sanador, no nosotros. Participamos en su obra orando con fe para que se haga su voluntad.
	
PREGUNTA
¿Qué podemos aprender acerca de Jesús en este pasaje



	PREGUNTA
¿Por qué es importante que enseñemos y proclamemos el evangelio (versículo 23), además de orar por la gente para que sea sanada?



	PREGUNTA
¿Qué milagro o sanidad estás pidiendo a Dios?
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